
Un llamado de Dios a través de las redes 
sociales

Samuel no entendía por qué no le iba 
bien en sus clases universitarias en 
Chile. En la secundaria siempre había 

sacado buenas notas, pero en su primer 
semestre en la universidad suspendió Álge-
bra, Cálculo, Física y Química, precisamente 
las materias que más necesitaba aprobar 
para graduarse en Ingeniería Eléctrica.

En el segundo semestre no le fue mejor. 
Entonces, justo cuando se preparaba para 
los exámenes finales, recibió un extraño 
mensaje. Un pariente le escribió a través de 
las redes sociales: “Samuel, estudia Teología”. 
Esa publicación en las redes sociales formaba 
parte de un mensaje de felicitación a los 
pastores adventistas durante el Mes de 
Agradecimiento a los Pastores.

Samuel pensó que el mensaje era bastante 
brusco, pues ese familiar ni siquiera lo había 
saludado ni le había preguntado cómo es-
taba. Le contestó: “¡Hola! ¿Cómo estás?” El 
familiar respondió: “Estoy bien. Estudia 
Teología”.

No era la primera vez que alguien le sugería 
a Samuel que se hiciera pastor. Él le respon-
dió de la misma manera que les había res-
pondido a los demás: “No necesito estudiar 
Teología para visitar a los miembros de la 
iglesia, ni para predicar, ni para trabajar para 
la iglesia, pero si el Señor me llama, yo estoy 
dispuesto”. Su pariente le respondió: “Ora”. 

Samuel aceptó orar y así lo hizo. 
Mientras se dirigía a los exámenes finales, 

miró al cielo y oró: “Señor, ¿eres tú el que 
me está llamando? ¿De verdad eres tú? Si 
eres tú quien me está llamando, no quiero 
rechazar tu llamado, pero necesito que me 

lo confirmes. No quiero que esto sea algo 
que está solo en mi cabeza, ni que sea un 
plan B porque el plan A no funcionó”.

Cambiar de carrera significaría dejarlo 
todo: dejar los estudios de Ingeniería, mu-
darse lejos de casa a la Universidad Adven-
tista de Chile, y potencialmente decepcionar 
a sus padres. Pero entonces Samuel recordó 
que Abraham había seguido a Dios sin saber 
adónde iba; recordó cómo los discípulos 
habían seguido a Jesús; también se acordó 
de la gente que había rechazado a Jesús, 
como las personas que le dijeron que pri-
mero tenían que despedirse de sus padres 
antes de seguirlo a él. No quería ser como 
los que habían rechazado a Jesús.

Samuel siguió orando.
En su tercera semana de oración, se pro-

dujo un punto de inflexión en su vida. Re-
cordó que, cuando se bautizó, eligió un 
pasaje de la Biblia para que se leyera en la 
ceremonia bautismal. Por alguna razón, no 
había elegido un versículo que se lee habi-
tualmente en los bautismos en Chile. Él 
había estado estudiando Mateo por aquel 
entonces y había elegido Mateo 28:19 y 20, 
donde Jesús dijo: “Id y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado. Y yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo”. Pen-
sando en el pasaje bíblico, Samuel vio que 
encajaba con la idea de que Dios quería que 
fuera pastor. También recordó su propio 
nombre. Al igual que los padres de Samuel 
en la Biblia, los suyos no habían podido te-

Chile, 8 de noviembre	 SamuelWashington sonreía cuando nos hablaba 
de su amor por esa escuela, cuyo nombre 
actual es Instituto Adventista Pernambuca-
no. Se alegra de que tres generaciones de 
su familia hayan estudiado ahí y de que su 
vida siga girando en torno a ese centro edu-
cativo. “Creo que el Instituto Adventista 
Pernambucano enseña para la Eternidad”, 
nos dice. “Creo que pone a los muchachos 
en el camino hacia el Cielo”.

Parte de las ofrendas de este trimestre ayu-
dará al Instituto Adventista Pernambucano a 
abrir finalmente una iglesia con capacidad para 
quinientas personas. Gracias por hacer planes 
de dar una ofrenda generosa para este impor-
tante proyecto.

Pueden ver un video de Washington en: 
bit.ly/Washington-SAD [en portugués].
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Oraciones por causa de un tumor

En Chile, María creció en el seno de 
una familia cristiana devota. Celebra-
ban todas las festividades de su de-

nominación, aunque ninguno de ellos oró 
nunca a Dios hasta el día en que un médico 
descubrió un enorme tumor en el hígado 
de Ángela, de cinco años. “Señor, por favor, 
salva la vida de mi hermana pequeña”, oró 
entonces María.

María tenía 21 años y era la mayor de tres 
hermanas. Ángela era la menor.

Cuando la maestra de Ángela supo que 
la niña tenía un tumor, también oró y les 
pidió a los miembros de su iglesia que oraran. 
Ella es la esposa de un pastor adventista. 
Las oraciones conmovieron a María, que no 
podía entender por qué toda una congre-
gación oraba por una niña a la que ni siquiera 
conocían.

A medida que se acercaba la fecha de la 
operación de Ángela, María oraba con más 
fervor. Prometió ir a una iglesia adventista 
si Ángela se ponía bien. “Si tú la sanas, iremos 
a esa iglesia”, dijo en su oración. “Será para 
nosotros la confirmación de que tú quieres 
que vayamos allí”.

La operación fue bien y Ángela se recu-
peró completamente tras un mes en el hos-
pital. Cuando volvió a casa, su maestra y el 
esposo de esta, que era pastor, comenzaron 
a visitar a la familia con regularidad. Les da-
ban muchos abrazos, les preguntaban cómo 
andaba todo y mostraban un sincero interés 
por sus vidas. Y con el paso del tiempo si-
guieron visitándolos. 

Para María, el pastor y su esposa eran 
como una pareja de cuento de hadas. Nunca 
había visto una pareja tan afectuosa y eso 
la hizo ver el amor de Jesús bajo una luz 

Chile, 15 de noviembre	 María
Cápsula informativa

• �En Chile hay 106.037 adventistas que se 
reúnen en 713 iglesias y 290 congrega-
ciones. Con una población de 19.980.000 
habitantes, esto supone un miembro de 
iglesia por cada 188 habitantes.

• �Los primeros adventistas que llegaron a 
Chile fueron Claude y Antoinette Dessig-
net, quienes se habían convertido en 
Francia y luego emigraron a Chile en 1885.

• �El primer misionero adventista que trabajó 
en Chile fue Clair A. Nowlen, que llegó a 
Valparaíso alrededor de octubre de 1894 
para vender publicaciones adventistas.

• �La Misión de Chile se estableció en 1895, 
dirigida por Granville H. Baber.

ner hijos. Antes de casarse con su madre, su 
padre había sufrido un cáncer de testículo 
y había estado a punto de morir. Un médico 
le salvó la vida extirpándole el testículo. 
Después, le informó de que no podría tener 
hijos. Pero Dios tenía otros planes.

Después de casarse, los padres de Samuel 
habían orado por un hijo y, cuando él nació, 
eligieron su nombre, que significa “pedido 
a Dios”. Lo habían dedicado a servir a Dios. 

Cuando Samuel recordó su nacimiento 
milagroso y el pasaje bíblico que había ele-
gido para su bautismo, oró: “Señor, acepto 
tu llamado. Ahora ayúdame a hablar con 
mis padres”.

La madre de Samuel aceptó su decisión 
inmediatamente. “Sabía que la ingeniería no 
era lo tuyo”, le dijo. Pero a su padre le costó. 
Él quería que su hijo fuera ingeniero y se 
había gastado mucho dinero en que se pre-

parara para ello. Además, Samuel tenía una 
hermana menor que ya estaba estudiando 
en la Universidad Adventista de Chile, y la 
casa familiar estaría muy vacía sin ellos dos. 
Pero, finalmente, el padre de Samuel aceptó 
el hecho de que Dios estaba llamando a su 
hijo para que estudiara Teología.

Samuel se fue de la primera universidad 
sin ninguna deuda y fue aceptado en la Uni-
versidad Adventista de Chile justo una se-
mana antes de que comenzaran las clases. 
El familiar que lo había animado a estudiar 
Teología estaba encantado. Hoy, Samuel 
tiene 21 años y estudia para ser pastor en 
la Universidad Adventista de Chile. “Me 
siento muy agradecido a Dios por el llamado 
que me hizo. Estoy dispuesto a seguirlo 
adonde él me llame”, nos dice.

Parte de la ofrenda de este trimestre se des-
tinará a la Universidad Adventista de Chile, en 
Chillán. La ofrenda permitirá que cincuenta 
estudiantes más vivan en residencias estudian-
tiles en el campus. Actualmente, la universidad 
tiene unos tres mil alumnos, la mayoría de los 
cuales no son adventistas y viven fuera del 
campus. Las nuevas residencias estarán abier-
tos a todos, pero son especialmente necesarias 
para los estudiantes adventistas de Teología y 
de Educación que vienen a la universidad desde 
lugares lejanos y estudian para trabajar en el 
futuro en iglesias y escuelas adventistas. Samuel 
vive en una de las residencias que se ampliarán 
con la ofrenda. Gracias por hacer planes para 
dar una ofrenda generosa.

Pueden ver un video de Samuel en: bit.
ly/Samuel-SAD.
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